
 

 

 

 

Marzo 2019 
 
 
Queridos amigos en Cristo, 
 
Para preparar nuestros corazones para la Pascua, la temporada de Cuaresma nos invita a renovar 
nuestra práctica de la penitencia. La penitencia puede tomar muchas formas externas, 
especialmente la oración, el ayuno y la limosna. Sin embargo, todas esas formas de penitencia 
externas proceden de la misma conversión interna, una gracia por la cual Dios nos da fuerza para 
comenzar de nuevo. En consecuencia, la Cuaresma nos llama a confiarnos más completamente 
en la misericordia de Dios, recordando el regalo que recibimos por primera vez en nuestro 
bautizo y pidiéndole a Dios que restaure esa gracia a través del sacramento de la reconciliación. 
 
Dios conoce nuestras luchas. Él sabe que muchas veces fallamos. Sin embargo, Su amor nunca 
falla. No importa cuántas veces tropezamos, lo encontramos listo para recibirnos de vuelta. De 
hecho, en el sacramento de la penitencia nos encontramos con un Dios que no solo nos espera, 
sino que se apresura a encontrarnos, ansioso por guiarnos hacia el gozo de su casa. 
 
Aunque hay muchas oportunidades para experimentar la alegría de este sacramento durante 
todo el año, nuestra diócesis brinda una oportunidad especial cada Cuaresma a través de "La luz 
está encendida para ti: una noche de penitencia". La mayoría de las iglesias en la diócesis estarán 
abiertas para el sacramento de la reconciliación de 5 a 8 pm el miércoles 27 de marzo. Consulte el 
sitio web diocesano GRdiocese.org para los detalles y la ubicación. 
 
Los animo a unirse a nosotros en esta noche especial. Nunca es demasiado tarde para buscar el 
regalo de la misericordia de Dios; no hay mejor momento que ahora para recibir los regalos de 
serenidad y paz. 
 
Sinceramente suyo en Cristo, 
 
 
Reverendísimo David J. Walkowiak 
Obispo de Grand Rapids 


